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Sacramento! 



¡Alabado sea el Santísimo Sacramento! 
La Eucaristía Centro de la Vida Cristiana. 

 

En la Sagrada Eucaristía se hace presente la Santísima Trinidad, 

Cuerpo Sangre Alma y Divinidad, Reparamos con nuestras acciones de fe 

el corazón herido por los pecados del mundo y los propios. La Eucaristía es 

el centro y motor de la vida cristiana, es el alimento que fortalece la vida 

espiritual, si ponemos a Nuestro Señor como centro de nuestra vida 

seguro que somos las personas más felices de la tierra. La Divina Eucaristía 

llena nuestros vacíos, perfecciona nuestra vida interior y nos fortalece en 

el camino hacia la santidad.  El Señor Jesús nos da todo su amor en este 

inefable misterio, nos acoge con misericordia cada vez que lo recibimos en 

la comunión, y en la Adoración nos espera con los brazos abiertos.   

Dice el Catecismo de la Iglesia Católica NRO 2628: La Adoración 

es la primera actitud del hombre que se reconoce criatura ante su 

Creador, exalta la grandeza del Señor… La Adoración de Dios tres veces 

santo y soberanamente amable nos llena de humildad y da seguridad a 

nuestras suplicas.     

Adorar a nuestro Señor en la Sagrada Hostias es reconocer su 

omnipotencia que nos libera del mal, a él es al único que le atributamos 

nuestra adoración.  Lo adoramos porque nos ama y nos muestra su amor, 

de Él recibimos todas las gracias y dones para caminar hacia la Santidad.  

Jesús Eucaristía es fuente de vida. 

Agradecer a nuestro Señor en la Sagrada Hostia por todos los 

beneficios es unirnos mas a él, se acrecienta nuestra confianza, 

maduramos en la fe, y se purifica nuestra caridad.  Si somos agradecido 

con El que lo es todo y nos da todo, seremos agradecidos con los demás. 



Nos hace humanos y hermanos cuando pedimos a nuestro señor por los 

demás por tantas necesidades encomendadas. Suplicarle a Nuestro Señor 

sensibiliza nuestro corazón, y nos permitimos sentir con él, el   dolor y el 

sufrimiento del otro.  

Finalmente, pidamos al Señor la gracia de amarlo con intensidad en 

este misterio que es fuente de amor y misericordia.  Seamos almas 

eucaristías porque solo así vamos a encontrar todos los remedios a 

nuestros males personales, sociales, culturales… 

Te invito a leer el Capitulo 6 del Evangelio de San Juan.  

Preguntas a reflexionar:   

• ¿qué me dice el texto?  

• ¿a qué me siento invitada/o?  

• ¿qué medios voy a utilizar?  

• Terminemos este rato de reflexión delante del Sagrario, allí esta 

Jesús Eucaristía esperando por ti y por mí.  

 

 


